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  Más información sobre José Manuel García González.


  Sobre el libro


  


  El libro de oro de Séneca es un manual de coaching filosófico con el objetivo de abrir la mente a los lectores, alentando nuevas maneras de ver la empresa, la vida y los actos diarios.


  Más información sobre el libro y/o material complementario


  Otros libros de interés
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  Web de Amat Editorial


  Dedicado a mi hijo Carlos, en búsqueda de sí mismo


  ¿Qué es el bien? El conocimiento. ¿Qué es el mal? La ignorancia.

  (Carta 31, 3)
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Presentación


  Si escribiera aquí que Séneca es uno de los mejores «coach» que conozco, ¿qué pensaríamos? Prefiero emplear para él la palabra filósofo o consejero o mentor, pero también podríamos alabarlo como coach excelente del que conocemos una serie de escritos, especialmente cartas y sentencias, dirigidos a proporcionar instrumentos y motivos para pensar, meditar y encauzar la vida propia de acuerdo a la razón. De manera profesional dirigió a Nerón, el emperador romano, en tanto que animó a distintos personajes en diversas situaciones que van a apareciendo en sus obras y especialmente en las Cartas a su discípulo Lucilio.


  Y si escribiera también que en Séneca encontramos a uno de los mejores y más citados «tuiteros» que ha existido nunca… ¿Qué opinaríamos? Twitter representa el triunfo de la frase corta como expresión. Y su uso multitudinario revela la fuerza que tiene. Además, vivimos también el tiempo del triunfo del microrrelato. Se pueden encontrar concursos y libros de esa modalidad literaria por todos los sitios. Parece que a nuestro tiempo le va lo concreto y la expresión concentrada. Esta manera de escribir tiene defensores y detractores, bien es cierto, pero los últimos olvidan la gran cantidad de frases y sentencias que circulan desde la antigüedad y que han servido a muchas generaciones como motivo de reflexión, además de para quedar bien en determinadas ocasiones citando a filósofos o escritores famosos; mientras que los defensores de las citas suelen perder de vista que hay temas y circunstancias que requieren mayor espacio, que no todo se puede decir en dos frases, que hay que dejar tiempo para leer sobre las experiencias de otros y pensar sobre nuestra propia vida.


  El caso es que la palabra filosofía asusta. Nada más escucharla se piensa en reflexiones abstrusas, asuntos raros, como el mismo concepto «abstruso», y ciertos temas que no se le ocurren más que a los filósofos. Los filósofos se han ganado la fama de seres pedantes, extravagantes y con un cierto toque cómico, que sirven para esos ratos en que no hay otra cosa que hacer. Difícil imaginar qué harán en las facultades de Filosofía…, aunque deben de ser divertidas.


  Sin embargo, me atrevo a proponer otra manera de ver las cosas, tradicional pero siempre nueva, porque la filosofía fue en algún tiempo guía de la vida y preparación para la muerte, como enseñaba Séneca, filósofo estoico español del siglo primero, nacido en Córdoba, que fue preceptor de Nerón y uno de los hombres más ricos de Roma.


  Extraño filósofo y controvertido personaje. Tuvo cargos de responsabilidad, fue gobernador de Egipto, sufrió el exilio en Córcega, actúo como consejero del emperador y, por fin, murió matándose a sí mismo por orden del mismo emperador del que fue preceptor y consejero. Un auténtico hombre de acción… y filósofo.


  ¿Qué puede enseñar Séneca, tan singular personaje, a un empresario o ejecutivo del siglo XXI? ¿Qué puede transmitir a una persona que busca un sentido a su vida? ¿Qué diría a los jóvenes de nuestro tiempo? Un ejecutivo o empresario o alguien que tiene responsabilidad respecto a sí mismo y a otros se puede definir como alguien con iniciativa, capaz de asumir riesgo y responsabilidades, inteligente, competente para trabajar en equipo y movilizar a las personas… Séneca le entendería perfectamente, porque él mismo tuvo esas capacidades, las ejerció y reflexionó sobre ello a través de sus escritos.


  En el centro de su interés se sitúa la vida de los seres humanos y proporcionar una guía que les haga transitar por ella con acierto frente a las diversas dificultades del destino o de las que los propios seres humanos nos ponemos a nosotros mismos, porque no siempre los problemas son exteriores, también nacen de nuestro interior, diría Séneca que estos son los auténticos y más graves obstáculos.


  Aquí propongo varios temas de los que Séneca trata con la certeza de que el lector entenderá que está hablando para él desde la distancia de los siglos, que grita en sus escritos mudos para llegar hasta nuestros días y continuar proponiendo los mismos consejos y reflexiones que en su día, y tan actuales como ahora, porque en lo esencial seguimos siendo como entonces, y salvo aspectos en relación con la técnica y ciertas prácticas sociales, mantenemos las mismas inquietudes vitales que tuvieron nuestros antepasados.


  ¿Por qué se dirige este libro a la empresa: empresarios y ejecutivos? Estoy firmemente convencido de que los empresarios y ejecutivos son también seres humanos. Este convencimiento me lleva a pensar que la reflexión sobre las cosas importantes de la vida puede mejorarles como personas y de ahí como profesionales. El crecimiento como persona acentúa la evolución profesional, aunque parezca que el área de especialización en que alguien se mueve funciona descoordinada de los demás. Nada de nosotros mismos nos resulta ajeno y todo se conecta con todo.


  ¿Por qué se dirige para la vida? ¿Qué problemas preocupan a alguien que tiene cargos de responsabilidad, más allá de su trabajo? ¿Qué inquietudes padece un estudiante, un trabajador, un abogado? Sugiero hacer un pequeño cuadro con esos temas, poner primero salud, luego trabajo y a continuación lo que de verdad nos interesa, preocupa o queremos, luego mirar el índice de este libro.


  En él presentamos primero unas reflexiones acerca de varios temas. Estas reflexiones están tomadas fundamentalmente de las Cartas que Séneca escribió a su discípulo y amigo Lucilio. Me he permitido traducirlas con cierta libertad para que os lleguen hoy con la misma fuerza que entonces, pero salvando la distancia de dos mil años que en ocasiones se hace patente en el idioma. Sin embargo, el vigor del pensamiento, la hondura de sus meditaciones, la humanidad de sus planteamientos y la validez de sus apreciaciones permanecen con igual fuerza, porque habla a seres humanos, es decir, a nosotros.


  No se trata de buscar temas «profundos», sino de meditar y pensar acerca de la vida cotidiana, de lo que nos pasa mientras vivimos, y ahí radica la fuerza de la auténtica filosofía, del pensamiento de Séneca y también de nuestros cuidados. Los grandes asuntos trascendentales mueven a la curiosidad y afán de saber, pero lo que nos inquieta, aquello que hace que busquemos soluciones o que estemos alegres o tristes, son los problemas habituales, las personas con las que tratamos a diario y los desvelos que viajan con nosotros en este camino.


  En la actualidad, antes que pararnos a pensar, corremos a los psicólogos, coachs o incluso en busca de medicinas que ayuden a nuestro estado de ánimo. Séneca enseña una manera peculiar de afrontar la vida desde la propia meditación sobre las cosas que nos van pasando. Y eso es lo que vamos a desgranar aquí, primero con las reflexiones tomadas de sus cartas, luego con una colección de frases suyas que proceden del siglo XVI y que han llegado hasta nosotros como perlas de su sabiduría, para leerlas poco a poco y saborearlas pensando.


  Entrar en contacto con Séneca provoca enseguida al pensamiento. Hace detenernos en aquello que pasamos por alto entre la prisa y la urgencia cotidiana. Nos obliga a hacer un alto. A veces como sombra en un camino reseco, otras como aguijón que toca una parte sensible de nuestra mente, las más como la voz cálida de un amigo que invita a considerar lo que de otra manera dejaríamos sin más que pasara. En raras ocasiones dejan indiferentes sus consideraciones, reflexiones y dichos, porque tiene una fuerza especial, particularmente en sus sentencias.


  Aquí reunimos textos tomados de sus Cartas a Lucilio1 y 694 sentencias que se recogieron en una colección titulada El Libro de Oro de Séneca. Todas ellas invitan a la reflexión. Cada una sobre un tema o con un matiz distinto en temas semejantes. Las frases de Séneca abren una visión siempre atrayente de las cosas e invitan al pensar sosegado que precede a la acción eficaz.


  


  ____________


  1. Todas las traducciones son del autor.
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  ¿Quién fue Séneca?


  En Séneca encontramos un personaje de vida interesante y complicada. No parece un filósofo al uso encerrado en su torre de marfil y pensando en eso que piensan los filósofos.


  Nació en Córdoba en el año 4 después de Cristo y murió en el año 65. Su padre, Marco Anneo Séneca, fue procurador imperial, pero sobre todo es conocido como profesional de la retórica. Su madre se llamaba Helvia. Sus hermanos, Novato y Mela, también ocuparon puestos de una cierta relevancia, y el segundo fue el padre del poeta Lucano. En Roma se educó, aunque se sabe poco de ese periodo, parece que tuvo como maestro al filósofo estoico Atalo.


  En Roma vivió con su tía Marcia, casada con Cayo Galerio. Cuando en el año 16 su tío fue nombrado gobernador de Egipto por el emperador Tiberio, los acompañó allí, dedicándose a viajar, estudiar y desarrollar los intereses más diversos, entre ellos lo que llamaríamos hoy Ciencias de la Naturaleza.


  Estudió con Sotión, filósofo ecléctico, y con Papirio Fabiano. El filósofo Atalo lo introdujo en el estoicismo, escuela filosófica de la que fue uno de sus máximos representantes. El estoicismo tuvo mucho éxito en Roma. Sostenían que el universo estaba dirigido por una Razón divina que gobernaba el destino de todas las cosas y de los hombres. No se podía luchar contra ella. Por eso el sabio debía aprender a vivir de acuerdo a la Naturaleza, es decir, de acuerdo con esa razón universal. El sabio tiene que aceptar con serenidad el destino que le corresponde mediante el autocontrol y el dominio de las pasiones y deseos. De esa manera se llega a la serenidad, a la tranquilidad de ánimo o ataraxia.


  En el año 31 volvió a Roma, donde fue nombrado cuestor y comenzó a destacar como orador y escritor. Esto provocó la envidia del emperador Calígula, que a punto estuvo de hacerlo ejecutar. Poco después, en el año 41, ya con Claudio como emperador, se le condenó a muerte, aunque se conmutó la pena por el destierro a Córcega. El asunto que originó la condena no ha quedado aclarado del todo, pero fue acusado de adulterio con la hermana de Calígula, aunque pudo ser más bien una intriga para alejarlo del poder. Estuvo exiliado en Córcega ocho años, hasta el 49.


  Los años de destierro fueron aprovechados por Séneca para escribir. De esta época son: Ad Helviam matrem de consolatione; Ad Marciam de consolatione; De constantia sapientis y De providentia, entre otros libros. Como poeta compuso tragedias para ser leídas más que interpretadas: Hercules furens (Hércules furioso); Hercules Oetaeus (Hércules del monte Eta); Phoenissae (Las fenicias); Troades (Las troyanas); Phaedra; Oedipus; Medea; Agamenon; y, de dudosa autenticidad, Octavia. Para obtener el perdón y poder regresar a Roma, escribió a Polibio, liberto del emperador la obra Ad Polibium de consolatione, pidiendo el perdón y adulando al emperador.


  En el año 49 la nueva esposa de Claudio, Agripina, consiguió su perdón y se le nombró pretor. En el 51 Agripina consiguió que lo nombraran preceptor de Nerón y en 54, a la muerte de Claudio y subida al poder de Nerón, se le nombró consejero imperial junto a Sexto Afranio Burro.


  Del 54 al 64, Séneca y Burro fueron de facto los gobernantes del imperio, mientras el emperador se dedicaba al ocio y al arte. Fueron buenos gobernantes que impulsaron la vida política, económica y cultural. Progresivamente, Nerón tomó más participación en la vida política romana de la mano de nuevos consejeros. Publio Sulfo Rufo fue uno de los que comenzaron a tener influencia sobre él, y el que acusó a Séneca de acostarse con Agripina. El historiador Tácito dice que la acusación es falsa. Soportó más infundios y acusaciones, a lo que contribuía la codicia que en el emperador despertaba su inmensa fortuna.


  En el año 59, Agripina fue asesinada por Nerón, y en el año 62 murió Burro, probablemente también asesinado. Estos dos hechos, junto con la llegada de los nuevos consejeros arribistas y aduladores, marcaron la actividad de Séneca. Las insidias de sus múltiples enemigos influyeron en Nerón, al que no gustaba la vida de lujo de su preceptor. Séneca decidió abandonar la vida pública, donó al emperador gran parte de sus bienes, solicitándole una renta y el uso de alguna de sus fincas. Nerón no aceptó la donación, pero Séneca se retiró voluntariamente y moderó su vida. En este periodo escribió las Epístolas Morales a Lucilio y el tratado De beneficiis, terminó también las Quaestiones naturales y revisó las tragedias. Retirado Séneca de la política, el reinado de Nerón entró por los derroteros por los que se le conoce especialmente.


  En el año 65 le acusaron de formar parte de la conjura de Pisón. El descubrimiento de esta conjura contra su persona le sirvió a Nerón para desembarazarse de muchos de los que consideraba sus enemigos, entre ellos Séneca. Era costumbre que entre los patricios romanos se cometiera suicidio antes de ser ejecutados, por lo que Séneca decidió abrirse las venas una vez que supo la orden del emperador. Se dice que le acompañó en el suicidio, o al menos lo intentó, su mujer Paulina. Poco después lo hicieron sus dos hermanos y su sobrino, el poeta Lucano, pues esperaban también la venganza de Nerón.


  En filosofía, muy pronto se sintió atraído por el estoicismo, del que fue uno de sus máximos representantes, junto con el emperador Marco Aurelio y el esclavo Epicteto. El estoicismo es una doctrina que se interesa y trata sobre todo aspectos prácticos y morales. Piensa que el mundo se rige por una razón divina que dirige el destino de todo, también de los hombres. De ahí que tengamos que intentar vivir de acuerdo con la naturaleza. En actuar de acuerdo con esa ley que lo rige todo consiste la virtud moral. El sabio es quien acepta el destino con fortaleza, ya que no cabe otra cosa sino sufrirlo, y consigue llegar a la imperturbabilidad. Si persiste en ese camino, alcanzará la ataraxia, la tranquilidad. La finalidad de la actuación moral consiste en ser buenos, antes que en alcanzar la felicidad, puesto que solo en la virtud está la felicidad.


  Sin embargo, ya en su tiempo, se le tachaba de hipócrita y falso. Se le achacaban constantes escándalos sexuales; poca autoridad ante el emperador Nerón por ceder ante sus excesos y excentricidades; falta de coherencia con su doctrina por pedir desde su destierro en Córcega de manera casi vergonzosa el perdón del emperador. Se recuerdan también sus burlas a Claudio o la carta justificando el asesinato de Agripina o su silencio sobre otros crímenes. También fue acusado de corrupción debido a su ingente fortuna, que llama la atención si se relaciona con sus palabras sobre la pobreza.


  Pero esas contradicciones hacen de él una personalidad verosímil, lejos de las figuras idealizadas de los antiguos reyes, emperadores y personajes relevantes. Quizá eso nos lo acerque más y lo haga más humano, incluso contemporáneo. Sin embargo, ha permanecido a lo largo de la historia como filósofo preclaro con pensamiento eficaz sobre las cosas cotidianas y sobre los problemas auténticos. Late en él una preocupación por las personas concretas y la mejor manera de evitar el sufrimiento ante una realidad regida por el destino, no ajustada a los deseos y necesidades del hombre.
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  ¿Por qué recordar a Séneca?


  Porque Séneca nos proporciona motivos de reflexión sobre nosotros mismos con tal lucidez que parece ser un contemporáneo nuestro. Medita sobre los diversos temas que aquí proponemos con rigor y sinceridad y expone en su crudeza lo que él pensaba de la vida humana y lo que la rodea. Es decir, hablaba de las preocupaciones y problemas de los seres humanos y eso, en sus aspectos esenciales, no cambiará mientras existamos.


  Los cuidados de los romanos de su tiempo, si hablamos de las inquietudes propiamente humanas, eran los mismos que las nuestras, sus temores se asemejaban a los que ahora padecemos, sus ilusiones y metas se formulaban en su base de idéntica manera: la vida, la muerte, la amistad, Dios, tener o no lo preciso para vivir, la felicidad…


  Además, Séneca sigue la escuela filosófica del estoicismo, que resulta especialmente interesante en sus apreciaciones sobre la vida. Él es estoico de una manera un tanto personal, lo que le permite añadir sus propias opiniones y las de otros autores de otras escuelas, como Epicuro. En las primeras cartas a Lucilio cita en muchas ocasiones pensamientos de Epicuro, tan alejado del ideal estoico. Ciertamente, alimenta una consideración ecléctica de la filosofía, que le llevaba a saborear lo bueno, viniera de donde viniera.


  Séneca tiene una visión romana de la filosofía. Es decir, le interesa lo más práctico que esta puede aportar como guía de la vida y preparación para la muerte. El principal objetivo de Séneca consiste en alcanzar la virtud, la excelencia, de manera que mediante la razón se llegue al control de la vida y se la guíe de acuerdo al destino al que no podemos escapar. Ninguna de las ramas de la filosofía puede igualar a la ética-política en importancia, de ahí que le interese más persuadir y convencer de obrar y pensar de acuerdo a la razón y para conseguir la ataraxia, que hablar del conocimiento o de metafísica sin más.


  Para Séneca, la fortuna, los bienes, las riquezas y cuanto parece que es objeto del deseo de los seres humanos, además de transitorio y fugaz, llega a entorpecer conseguir los objetivos últimos de un sabio. Y el sabio no es aquel que sabe teoría, sino aquel que sabe cómo vivir y enfrentarse al destino. Sabio es el hombre capaz de dirigir su vida mediante la razón, consciente de que libra batalla contra un enemigo invencible.


  Su pensamiento moral se centra en destacar la ventaja de la vida que elige la virtud frente al vicio y en poner de relieve lo fugaz y veleidosa que resultan la fortuna y la suerte. Intenta destacar que todos los bienes y males de este mundo son transitorios y que ahí radica la autosuficiencia del verdadero sabio, quien, para conseguirla, debe liberarse de sus emociones, pasiones y prejuicios.


  Ahora lo llamamos coach. Séneca tuvo como máxima responsabilidad ser coach del emperador Nerón. Y no parece que fuera tarea fácil. Incluso, como de hecho sucedió, se jugó la vida, porque ser coach de un emperador significaba estar bajo su poder de vida y muerte. Consiguió que los años en los que tuvo influencia directa sobre Nerón, este se comportara de forma hasta cierto punto razonable, al menos por permitirle llevar el gobierno.


  Si un coach tiene que orientar, pero no dirigir; aportar ideas, más que soluciones; sugerir rumbos, más que trazarlos, Séneca llevó a cabo esa tarea de manera encomiable, muy especialmente en las cartas que dirige a Lucilio, las cuales recomiendo encarecidamente leer. En ellas se encuentra un programa vital de un auténtico maestro en la dirección de las personas hacia su máxima excelencia como tales.


  ¿Se busca el triunfo? Habrá que meditar sobre qué es triunfar. ¿Intentamos conseguir la felicidad? Quizá convenga detenerse en considerar en qué consiste la felicidad, antes que aventurarnos en algo que nos lleve a otra parte o dando un rodeo por donde podríamos haber ido más directamente. ¿Buscamos fortuna? Habrá que pensar si estamos dispuestos a soportarla. ¿Es nuestro objetivo la amistad? Aclara lo que es un amigo antes de aceptarlo como tal.
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  El estoicismo


  Para terminar de situar las diferentes reflexiones de Séneca, tanto las que hemos extraído de las cartas como las de sus citas de la colección de El Libro de Oro, vamos a realizar un breve bosquejo de la escuela filosófica conocida como Estoicismo.


  La corriente filosófica del estoicismo fue fundada por un filósofo griego, nacido en Chipre, llamado Zenón de Citio (334 a. C. - 264 a. C.). Esta filosofía aparece en lo que se llama periodo helenístico. Así se denomina a la época comprendida entre la muerte de Alejandro Magno (323 a. C.) y el suicidio de Cleopatra de Egipto y su amante Marco Antonio, tras la derrota sufrida en la batalla de Accio (31 a. C.) frente a Augusto.


  Algunos de los autores más relevantes de la escuela estoica son:


  
    Griegos:


    ■    Panecio (185 a. C. - 110 a. C.)


    ■    Posidonio (135 a. C. - 51 a. C.)


    ■    Epicteto (55-135), que fue esclavo en Roma.


    Romanos:


    ■    Séneca (3 a. C. - 65 d. C.)


    ■    Marco Aurelio (121-180), que fue emperador.

  


  El estoicismo adquirió gran importancia durante el helenismo y en Roma. Incluso influyó en el cristianismo, especialmente en la moral, así como más tarde también a través del libro Meditaciones de Marco Aurelio y la obra y sentencias de Séneca.


  Esta filosofía la sostiene un pensamiento austero y de gran rigor. Defiende que el bien supremo es la virtud, antes que todo placer e incluso que la misma felicidad. Séneca dice que: «El sumo bien es un alma que desprecia los placeres y se complace con la virtud. El hombre feliz es aquel que actúa virtuosamente, no se deja elevar ni hundir por la fortuna; para él el verdadero placer es el desprecio de los placeres».2


  Y también: «La virtud es algo elevado, excelso y regio invencible e infatigable; el placer es algo servil, bajo, ruin y mezquino, cuyo asiento y domicilio son los lupanares y las tabernas». (Carta 7)


  La virtud es principio y final, no hay término medio donde quepa debilidad ni evasión. Incluso la vida y las posesiones se supeditan a la virtud, porque obrar virtuosamente significa estar en armonía con el universo y las leyes del destino.


  Por eso, hay que controlar las pasiones, los deseos, los movimientos espirituales que pueden arrastrar a las personas y transformarse en enfermedades del alma. El sabio, ideal estoico, será quien ha dominado estas y se enfrenta al destino y a la fortuna con imperturbabilidad, con lo que ellos denominan ataraxia,3 un estado en el que ya la razón guía sus acciones y que hace que aunque el sabio sienta el dolor o el sufrimiento, sea capaz de permanecer imperturbable frente a él.


  Uno de los pensamientos claves del estoicismo reside en que afirman que existe una Razón universal, que se suele identificar con Dios, pero con características muy distintas. Representa una elaboración del destino que rige todas las cosas y que ordena la existencia de los diversos sucesos y la armonía general del mundo. No se parece al dios cristiano entre otras cosas porque es algo interno al propio mundo, no trascendente ni ajena a él.
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